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La violencia escolar ya es emergencia nacional
Chile discute una emergencia
académica, pero ignora una
mucho más grave: la emer-
gencia de convivencia en las
escuelas.

La violencia en contextos es-

colares tiene su origen en un
sistema que privilegia el apren-

dizaje de materias por sobre la

formación socioemocional del
estudiantado, relegada siste-
máticamente al fondo de las
prioridades.

El viernes pasado, en el Insti-
tuto Obispo Silva Lezaeta de
Calama, un estudiante mata
a una inspectora, hiere a otra

funcionaria y a dos alumnos.
Es un hecho extremo, inédito
en su gravedad en Chile. Pero
no es inexplicable. Ni menos
imprevisible.

Lo verdaderamente inquietante

no es solo lo ocurrido, sino la
reacción: el origen de toda vio-

lencia escolar se encuentra en

la pérdida de autoridad del pro-

fesorado y que la disciplina se

obtiene por medios punitivos.

En Chile, seguimos sin querer
ver lo evidente. La violencia en

contextos escolares se incuba

todos los días en salas de clases

donde el matonaje se norma-
liza, donde el retraimiento se

ignora y donde las señales de
alerta se minimizan. Porque es
más fácil mirar para el lado que

hacerse cargo.

Ningún estudiante llega a un
acto de esta magnitud sin ha-

ber dado señales. Y no siempre
son las más evidentes. Muchas
veces son silenciosas: aisla-

miento, humillación sostenida,
invisibilidad social, pérdida de
sentido. Lo sabemos. Pero no
actuamos. Y otras veces prefe-

rimos convencernos de que no
nos corresponde intervenir en

lo que ocurre fuera del aula,
como si la violencia tuviera
fronteras.

El problema es estructural.
Nuestro sistema educacional
no está diseñado para detec-
tar ni abordar el riesgo. Está

fragmentado. Docentes, equi-
pos directivos y encargados de
convivencia operan como com-

partimentos estancos. Nadie ve
el cuadro completo. Nadie se

hace realmente responsable.

Y mientras tanto, seguimos
atrapados en un paradigma
educativo que fracasó. Uno que

cree que educar es transmitir
contenidos, como si bastara
con leer bien, escribir correc-

tamente y resolver ecuaciones.

Como si la escuela no fuera,
antes que nada, un espacio de
convivencia humana.

La evidencia es clara y, aun así,

la ignoramos. Si realmente nos

importa que los estudiantes
aprendan, la Agencia de Calidad
de la Educación lo ha señalado

sin ambigüedad: la variable que

mejor explica el aprendizaje es

el clima en el aula. No son los
contenidos, no es la infraestruc

tura, no es la cantidad de prue-

bas. Es el ambiente en el que
conviven estudiantes y docen-

tes. Es educar desde el respeto,

la confianza y la acogida.

Y sin embargo, ese es justamen-

te el factor que dejamos fuera
del debate.

Hemos olvidado algo funda-
mental: el antónimo de la vio-
lencia no es el castigo, es la
convivencia.

Y aquí hay una omisión política
grave. El gobierno del presiden-

te José Antonio Kast ha declara-

do una "emergencia" nacional

y ha presentado una propuesta
de reconstrucción que aborda

múltiples dimensiones del país.
Pero omite una de las más críti-

cas: la violencia que se está ges-

tando dentro de las escuelas,

como si no fuera un problema

Opinión
de seguridad, sino un asunto
menor. Y en vez de fortalecer la
educación, se recortan más de

$500.000 millones, debilitando
precisamente aquello que pue-
de prevenir la violencia: la for-

mación socioemocional.

Una violencia silenciosa, coti-

diana, normalizada. Una violen-

cia que no aparece en los titu-

lares hasta que es demasiado
tarde.

Si no abordamos esto ahora,
llegaremos tarde. Otra vez.

El desafío es profundo: redefinir

los objetivos de la educación.
Incorporar de manera estruc-

tural el desarrollo socioemo-

cional, la empatía, la resolución

de conflictos y el pensamiento
crítico. Más aún en un mundo

atravesado por la inteligencia
artificial, donde el conocimien

to está disponible, pero la capa-

cidad de convivir no.

Marcelo Trivelli

No se trata de agregar conte-

nidos. Se trata de cambiar el
propósito.

Porque cuando la violencia se
instala en la escuela, ya no es-

tamos fallando en la educación.

Estamos fallando como país.

Más de 40% de alza en homicidios: el país ya cruzó la línea de la improvisación.
El dato no admite interpretaciones

complacientes. Un aumento superior

al 40% en los homicidios en el último

mes, según cifras oficiales de Carabi-

neros, no es una variación estadística

más ni una anomalía pasajera. Es una

señal de alerta mayor. Es, en térmi-

nos simples, la evidencia de que la
violencia letal está escalando a un

ritmo que el Estado no está logrando

contener con la velocidad ni la efica-

cia que la situación exige.

Durante años, Chile construyó una

reputación basada en niveles rela-

tivamente bajos de homicidios en

comparación con otros países de
la región. Ese relato, sin embargo,

comienza a erosionarse peligrosa-

mente. No por una percepción sub-

jetiva de inseguridad, sino por datos

concretos que muestran que matar

-y morir- se está volviendo más
frecuente. Y cuando el homicidio au-

menta, lo que está fallando no es solo

la prevención del delito: es el sistema

completo de seguridad.

La pregunta ya no es si estamos fren-

te a un fenómeno nuevo, sino si esta-

mos reaccionando a tiempo. Porque

el crimen organizado no irrumpe de

un día para otro. Se instala, crece,

se adapta, prueba límites y avanza
cuando detecta debilidad. Lo que
hoy estamos viendo en las cifras de

homicidios es, probablemente, el
resultado de ese proceso acumulati-

vo: territorios tensionados, disputas

entre bandas, circulación de armas y

una violencia que deja de ser excep-

cional para convertirse en método.

Y frente a eso, la improvisación es el

peor enemigo.

No basta con reforzar controles en

determinados puntos o anunciar
operativos que duran lo que dura la

contingencia. Tampoco alcanza con

endurecer el discurso o multiplicar

declaraciones de preocupación.
Cuando la violencia homicida sube en

más de un 40% en un mes, lo que se
requiere es una revisión profunda de

la estrategia, no ajustes cosméticos.

Hay que decirlo con claridad: el país

necesita dejar de reaccionar caso a

caso y comenzar a intervenir de ma-

nera estructural. Eso implica mirar

qué funcionó en el pasado y por qué
hoy no está dando resultados. Impli-

ca fortalecer la inteligencia policial,

no solo aumentar la presencia en las

calles. Implica coordinar de verdad

a las instituciones, no superponer
esfuerzos. Implica, también, asumir
que el crimen organizado no se com-

bate con herramientas diseñadas

para delincuencia común.

Porque ese es otro punto crítico. No

estamos enfrentando únicamente

robos, hurtos o delitos aislados. Esta-

mos frente a fenómenos que tienen

lógica de organización, financiamien-

to, control territorial y, en muchos ca-

sos, vínculos transnacionales. Cuan-

do la violencia homicida crece en ese

contexto, lo que se está expresando

no es solo un aumento de delitos,
sino una disputa por poder.

Y el Estado no puede darse el lujo de

perder esa disputa.

La experiencia internacional es cla-

ra en esto. Cuando los homicidios
comienzan a subir de manera soste-

nida, revertir la tendencia se vuelve

cada vez más complejo si no se actúa

con decisión en las primeras etapas.

No hay soluciones mágicas, pero sí

hay errores conocidos: subestimar el

fenómeno, fragmentar la respuesta

institucional, politizar la seguridad y

llegar siempre tarde.

Chile no puede permitirse repetir
esos errores.

La situación exige liderazgo, pero
también exige coherencia. No se
puede, por un lado, reconocer la
gravedad del problema y, por otro,
mantener estrategias que no están

logrando contenerlo. Tampoco se
puede seguir postergando decisiones

difíciles bajo el argumento de que re-

quieren más tiempo o más consenso.

La seguridad no espera.

Al mismo tiempo, es necesario en-
tender que la respuesta no puede

ser únicamente reactiva. Perseguir

a los responsables de homicidios es

imprescindible, pero no suficiente.

Se requiere cortar las cadenas que

permiten que estos hechos ocurran:

el acceso a armas, la consolidación
de bandas, la impunidad en deter-

minados territorios, la debilidad en
el control de fronteras y la falta de

presencia efectiva del Estado en zo-

nas críticas.

Ese es el punto de fondo: cuando el

homicidio crece, lo que se pone en
duda es la capacidad del Estado para

garantizar lo más básico, que es la
vida.

Por eso, el momento actual no ad-

mite relativizaciones. No se trata de

discutir si la cifra es comparable con

años anteriores o si existen factores

coyunturales que expliquen el alza.

Se trata de asumir que un incremen-

to de esta magnitud marca un punto

de inflexión. Y los puntos de inflexión

obligan a cambiar.

Cambiar el enfoque, cambiar las prio-

ridades y, si es necesario, cambiar las

herramientas.

Porque si el crimen organizado avan-

za -y las cifras indican que lo está

haciendo-, la peor respuesta posi-

ble es seguir actuando como si estu-

viéramos frente al mismo escenario

de siempre. Ese Chile ya no existe. Y

seguir operando bajo esa lógica solo

profundiza el problema.

La señal que hoy entregan los da-
tos es dura, pero también es una

oportunidad. Una oportunidad para

corregir, para ajustar, para actuar

con decisión antes de que la violen-

cia se consolide como norma. Pero perderla.
esa oportunidad tiene un margen
limitado.

Patricio Meza García,

Administrador en Seguridad

pública

Porque cuando los homicidios suben

de esta forma, el tiempo deja de ser

un aliado. Se transforma en una cuen-

ta regresiva.

Y el país no puede darse el lujo de

Teléfonos Emergencias Alto HospicioLos columnistas expresan
opiniones absolutamente

personales y no
representan

necesariamente la línea
editorial Longino de

Iquique.

Ambulancia: 131
Bomberos: 132
Carabineros: 133

Rescate Marítimo: 137

Cuerpo de Bomberos de Santa Rosa de Huantajaya:

57 2491517 / 57-2493025

Cuerpo de Bomberos de Alto Hospicio: 57 2499390

Aguas del Altiplano: 600 600 9900

Eliqsa: 600 600 2233

Emergencia Alto Hospicio: 57 2583050

El Longino
Diario El Longino debe su nombre a un merecido

homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que
corrió entre Iquique y La Calera desde 1929 hasta 1975
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental,

dejó de transportar a miles de chilenos.

Director

Adolfo Vargas Jofré

Correo

adolfovargas@

diariolongino.cl

Representante Legal

Patricio Meza Flores

Email

contacto@diariolongino.cl

Domicilio

San Martin 428/ Of 2.

Departamento Comercial

ventasdiariolongino@gmail.com

Cel: +56 9 61201918

Patricio Felix Meza Flores E.I.R.L

Fono

+56 9 61201918

for del norte .

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

05/04/2026
    $157.946
    $515.658
    $515.658

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.800
       3.600
       3.600
      30,63%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 7


